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La libertad y convivencia religiosa ha sido una característica distintiva de la Argentina desde sus orígenes. La presencia de símbolos e imágenes religiosas en todas sus dimensiones y estilos, son puntos de ferviente adoración y referencia a lo largo y ancho del país.
Así mismo, la tradición constitucional argentina tiene un expreso y amplio reconocimiento hacia la libertad y sus valores religiosos. Dios es invocado en el preámbulo, como “fuente de toda razón y justicia”. La Argentina ha adherido a los principales tratados internacionales de derechos humanos que incluyen la protección de la libertad religiosa y de conciencia, sin embargo nos sorprenderá descubrir que cotidianamente se producen episodios de violencia urbana contra símbolos religiosos de diversas comunidades en distintas ciudades de la Argentina.
Enun informe del INADI del año 2013, solo el 8% de las personas que sufrieron algún acto de violencia o discriminatorio lo denunciaron. Por lo tanto, podemos estar seguros, que una mayoría sustantiva de los hechos que ocurren, están ausentes de cualquier estadística oficial. 
Ocho instituciones que nuclean al 90% de las congregaciones religiosas de la Argentina, fueron consultadas con objeto de conocer que información concentran, como la procesan, su impacto y el abordaje para preservar y proteger los símbolos y la libertad religiosa en sus comunidades. La consulta arroja un promedio de 400 actos de violencia y discriminación ocurridos anualmente.  El resultado indica que hay mucha tarea pendiente a fin de proveer a los afectados, canales adecuados para denunciar, proteger y encontrar respuestas satisfactorias. Lamentablemente enfrentamos un fenómeno que se sostiene en el tiempo, y donde las únicas transformaciones que se advierten, son los instrumentos elegidos para su exteriorización. La violencia en cualquiera de sus formas, y principalmente hacia los símbolos, la libertad y sentimientos religiosos cercena los derechos fundamentales del individuo para adorar a Dios, profesar, manifestar o practicar su creencia religiosa “libremente”,  y en plenitud de paz. 
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